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I
EL JUEGO DEL EQUILIBRIO


[image: Corona]


			Hades se apareció cerca de la Costa de los Dioses.


			A la luz del sol, la orilla presumía de un agua turquesa y playas blancas y cristalinas, todo ello con un telón de fondo de acantilados, grutas y un monasterio de mármol blanco y verde al que se podía acceder subiendo sus trescientos escalones. Los mortales acudían allí a nadar, navegar y hacer esnórquel. Era un oasis hasta que el sol hacía su ardiente descenso en el cielo.


			Tras el crepúsculo, el mal se despertaba durante la oscura noche bajo el cielo estrellado y el océano de luz lunar. Este llegaba en barcos y se movía por Nueva Grecia. Y Hades estaba ahí para neutralizarlo.


			Se giró, la grava crujió bajo sus pies, y caminó en dirección a El Corinto, una lonja de pescado que ocupaba una gran extensión de terreno en la costa. La fachada de yeso del almacén se mezclaba a la perfección con la antigua arquitectura que adornaba la orilla, y la hacía parecer desgastada, blanquecina y cautivadora. Una sencilla lámpara negra iluminaba un rótulo con el nombre de la empresa escrito en una tipografía que irradiaba prestigio y poder, unas características admirables cuando pertenecían a lo mejor de la sociedad.


			Pero peligrosas cuando pertenecían a lo peor.


			Un mortal se movió en las sombras. Llevaba ahí desde la llegada de Hades y no había duda de que pensaba que se había escondido bien. Le debía funcionar con los mortales, pero Hades era un dios, y el dueño de las sombras.


			Al pasar por delante, el hombre se movió y Hades se giró, agarrando la mano del mortal con fuerza. Tenía una pistola entre las manos. Hades miró el arma y luego al hombre, y una cruel sonrisa asomó en sus labios.


			Inmediatamente después, de las puntas de los dedos de Hades surgieron unas agujas afiladas que se hundieron en la carne del hombre. Su arma golpeó el suelo y él cayó de rodillas con un grito gutural.


			—Por favor, perdóneme, milord —le suplicó el hombre—. No sabía quién era.


			Hades siempre pensaba que los segundos antes de la muerte de un mortal eran interesantes. Sobre todo cuando se encontraba con alguien así; alguien que mataría sin pensarlo y que sin embargo temía su propia muerte.


			Hades lo apretó más fuerte y el dios se rio cuando el hombre tembló.


			—Tu muerte no es inminente —dijo Hades, y el mortal lo miró—. Pero tendré una charla con tu jefe.


			—¿Mi jefe?


			Hades casi gruñó. Así que el mortal iba a hacerse el tonto.


			—Sísifo de Éfira.


			—É-él no está aquí.


			Mentira.


			Esa falacia le cubrió la lengua como la ceniza y le secó la garganta.


			Hades levantó al hombre por el brazo, con las agujas aún incrustadas en su piel, hasta que sus miradas estuvieron al mismo nivel. Desde ese ángulo, Hades vio que el hombre tenía un tatuaje en la muñeca, ahora atravesado por las agujas, con forma de triángulo que se extendían desde sus dedos.


			—No necesito tu ayuda para entrar en el almacén —dijo Hades—. Lo que necesito de ti es utilizarte de ejemplo.


			—¿D-de ejemplo?


			Hades decidió demostrárselo y le talló dos profundas fisuras en la cara. Mientras la sangre le cubría la piel, cuello y ropa, el dios lo arrastró hasta la entrada del almacén, abrió las puertas de una patada y entró.


			Lo que desde la costa parecía un edificio, ahora se asemejaba a un muro, porque en vez de entrar a un espacio cerrado, Hades se encontró en un patio abierto al oscuro cielo. La tierra estaba árida, y en el suelo había grandes estanques con peces. El aire olía a océano, putrefacción y sal. Hades odiaba ese hedor.


			Los trabajadores, que iban vestidos con monos negros, se giraron para ver cómo el dios empujaba al mortal sangrante. El hombre se tambaleó, pero se recompuso antes de llegar al suelo. Un hombre se acercaba a Hades, flanqueado por dos grandes guardaespaldas. Iba vestido con un traje blanco y llevaba sus dedos gordos llenos de anillos de oro. Tenía el pelo corto y negro y una barba cuidada y enhebrada con plata.


			—Sis, n-n-no ha sido mi culpa —dijo el hombre mientras avanzaba con dificultad—. Yo…


			Sísifo sacó una pistola y disparó al hombre. Cayó con un golpe seco. Hades miró el cuerpo inmóvil y luego a Sísifo.


			—No mentía —dijo Hades.


			—No lo he matado porque te haya dejado entrar en mi propiedad. Lo he matado porque ha ofendido a un dios.


			Una exhibición como esa normalmente venía de un súbdito y de esos Hades tenía algunos. Sabía que Sísifo no era uno de ellos.


			—¿Es esta tu idea de un sacrificio?


			—Depende —respondió el hombre, haciendo crujir el cuello y entregando su arma al guardaespaldas de su derecha—. ¿Lo aceptas?


			—No.


			—Entonces, era por negocios.


			Sísifo se alisó las solapas de la chaqueta y se ajustó los puños. Hades vio que tenía el mismo tatuaje en forma de triángulo en la muñeca.


			—¿Vamos? —El mortal le hizo un gesto a Hades para que caminara él primero hacia el despacho al otro lado del patio—. Los divinos primero.


			—Insisto —declinó Hades.


			A pesar de su poder, nunca estaba dispuesto a dar la espalda.


			Sísifo entrecerró un poco los ojos. El mortal probablemente veía el rechazo de Hades a ir primero como una falta de respeto, sobre todo porque mostraba que el dios no confiaba en él. Irónico, teniendo en cuenta que Sísifo había roto una de las reglas de hospitalidad más antiguas —la ley de Xenía— al matar a su competencia tras invitarla a su territorio.


			Esa era solo una de sus infracciones que Hades había ido a abordar.


			—Muy bien, milord. —El mortal ofreció una fría sonrisa antes de dirigirse a su despacho y los dos guardaespaldas iban detrás de ellos. Su presencia le era graciosa, como si los dos mortales pudieran proteger a Sísifo de él.


			Hades pensó en cómo deshacerse de ellos. Tenía varias opciones: podría llamar a las sombras y dejar que los consumieran, o podría someterlos él mismo. La decisión dependería de si quería sangre en su traje.


			Cuando Sísifo entró en su despacho, los dos guardaespaldas se colocaron cada uno en un lado de la puerta. Hades no los miró cuando entró.


			El despacho de Sísifo era pequeño. Tenía un escritorio de madera maciza de un tono oscuro y estaba abarrotado de papeles. A un lado había un teléfono anticuado y en el otro una licorera de cristal y dos vasos. Detrás de él, el conjunto de ventanas con persianas daba al patio.


			Sísifo se detuvo detrás del escritorio. Hades pensó que era un movimiento estratégico, ya que ponía algo físico entre ellos. Probablemente también era donde guardaba las armas. No es que fueran a funcionar contra él, pero Hades existía desde hacía siglos y sabía que los mortales desesperados intentarían cualquier cosa.


			—¿Burbon? —preguntó Sísifo mientras descorchaba la licorera.


			—No.


			El mortal miró fijamente a Hades durante un momento antes de servirse una copa.


			—¿A qué debo el placer? —preguntó tras tomar un sorbo.


			Hades miró hacia la puerta. Desde ahí podía ver las piscinas e hizo un gesto hacia ellas.


			—Sé que escondes droga en tus piscinas —dijo Hades—. También sé que utilizas esta empresa como fachada para moverlas a través de Nueva Grecia y que matas a cualquiera que se interponga en tu camino.


			Sísifo miró fijamente a Hades.


			—¿Has venido a arrebatarme la vida? —preguntó tras tomar otro sorbo.


			—No.


			No mentía. Hades no segaba vidas, sino Tánatos. Pero el dios del Inframundo podía ver que a Sísifo le tocaría esa visita pronto. La visión había llegado sin avisar, como un viejo recuerdo: Sísifo, vestido elegantemente, se desplomaría al salir de un lujoso comedor.


			Y nunca recuperaría la consciencia.


			Y antes de que eso ocurriera, saldaría cuentas con él.


			—¿Entonces quieres quedarte con un porcentaje del dinero?


			Hades ladeó la cabeza.


			—Algo así.


			Sísifo se rio entre dientes.


			—Quién habría pensado que el dios de los muertos vendría a negociar.


			Hades apretó la mandíbula. No le gustaba lo que implicaban las palabras de Sísifo, como si el mortal pensara que llevaba la delantera.


			—Como castigo por tus crímenes, donarás la mitad de tus ingresos a los indigentes. Después de todo, tú eres el responsable de muchos de ellos.


			Las drogas con las que traficaba Sísifo habían destrozado vidas; la adicción devoraba a los mortales desde dentro y desataba la violencia entre ellos y, aunque no era el único culpable, fueron sus barcos los que la trajeron a tierra firme y sus camiones los que la transportaban por Nueva Grecia.


			—¿No hay penitencia en el más allá? —preguntó Sísifo.


			—Considéralo un favor. Te dejo empezar antes.


			Sísifo se pasó la lengua por los dientes y luego se rio en voz baja.


			—Sabes, nunca te describen como un dios justo.


			—No soy justo.


			—Obligar a los delincuentes como yo a donar a la caridad es justo.


			—Es equilibro. Un precio que pagas por el mal que esparces.


			Hades no creía en erradicar el mal del mundo porque no pensaba que fuera posible. Lo que para uno era el mal, para el otro era una lucha por la libertad, y la Gran Guerra era un ejemplo. Un bando luchó por sus dioses, su religión, y el otro luchó por la libertad de lo que percibían como sus opresores. Lo mejor que pudo hacer fue ofrecer redención para que su sentencia en el Inframundo, con el tiempo, los llevara a los Campos Asfódelos.


			—Pero tú no eres el dios del equilibrio. Eres el dios de los muertos.


			No serviría de nada explicar cómo funcionaban las Moiras, que se esforzaban por crear el equilibro en el mundo, así que él permaneció en silencio. Sísifo sacó una caja de metal del bolsillo de su chaqueta y cogió un cigarro.


			—Te diré una cosa. —Se llevó el cigarro a los labios y lo encendió. El olor a nicotina inundó la pequeña tienda: ceniciento, viciado y químico—. Donaré un millón y no volveré a violar la ley de Xenía.


			Hades se paró un momento y aprovechó el silencio para reprimir la rabia que le provocaron las palabras del mortal, curvando los dedos en un puño. No hace tanto, habría dejado que la furia lo controlara y hubiera enviado al mortal al Tártaro sin pensárselo dos veces. En cambio, dejó que la oscuridad hiciera el trabajo por él. Fuera de la oficina de Sísifo, el dios llamó a las sombras, que se deslizaron por el exterior del edificio oscureciendo las ventanas a su paso.


			Hades observó cómo Sísifo se giraba y seguía las sombras con los ojos hasta que se acercaron a los dos guardaespaldas frente la oficina. Casi en un pestañeo, se deslizaron por cada orificio de sus cuerpos y se desplomaron, muertos.


			Los ojos de Sísifo volvieron a Hades y sonrió.


			—Pensándolo mejor, tenemos un trato, lord Hades —dijo Sísifo—. Doscientos cincuenta millones.


			—Trescientos —respondió Hades.


			Hades pudo ver el desafío en los ojos del mortal.


			—Eso es más de la mitad de mis ingresos.


			—Un castigo por hacerme perder el tiempo —dijo Hades. Se dio la vuelta y se acercó a la salida de la oficina antes de detenerse. Miró al mortal por encima del hombro—. Y yo no me preocuparía por lo de romper la ley de Xenía, mortal. No te queda mucho tiempo.


			Tras las palabras de Hades, Sísifo se quedó en silencio. Unos lazos de humo danzaban desde el cigarrillo que tenía entre los dedos. Tras un momento, lo apagó en su bebida.


			—Dime algo —dijo—. ¿Por qué? ¿Negociar y equilibrar? ¿Tienes esperanza en la humanidad?


			—¿Tú no la tienes? —contestó Hades.


			—Vivo entre mortales, lord Hades. Créeme, cuando tienes la oportunidad de inclinar la balanza hacia un lado u otro, escogen la oscuridad. Es el camino más rápido con el beneficio más rápido.


			—Y donde tienes más las de perder —dijo Hades—. No me des lecciones sobre la naturaleza de los mortales, Sísifo. Llevo juzgando a los tuyos durante miles de años.


			Hades se detuvo frente a la puerta y miró a los dos hombres que yacían a sus pies. No se deleitó en la idea de devolverlos a la vida para que propagaran violencia y muerte ellos mismos, sabía que las Moiras exigirían un sacrificio —un alma por otra— y era probable que escogieran almas que fueran buenas, puras e inocentes.


			«Equilibrio», pensó Hades, y de repente odió la palabra.


			—Despertad —ordenó.


			Y, cuando respiraron bruscamente, Hades desapareció.


		








	II
EL JUEGO DEL DESTINO


[image: Corona]


			Hades se apareció en su despacho del Nevernight, uno de sus clubs más populares de Nueva Atenas. Eran cerca de las once, y a medianoche se pasearía por la sala de arriba y escogería a los mortales que ansiaban negociar sus mayores anhelos: salud, amor y riqueza. Estas eran las cosas que podía conceder, pero algunas peticiones, como crear vida, salvar de la muerte u otorgar belleza, eran deseos que no concedería.


			—Llegas tarde.


			La voz de Mente fue como un látigo que atizó sus pensamientos. La percibió en el momento en que entró en la habitación —estaba toda hecha fuego y hielo— y prefería ignorarla cuando estaba así.


			Se concentró en ajustarse la corbata y los puños de la camisa. Sentía alivio por haber escogido usar la magia de las sombras para acabar con los guardaespaldas de Sísifo, así no tendría que escuchar a la ninfa exigirle una explicación. Con su apariencia ya arreglada, se giró hacia la ninfa de cabellos ardientes. Sus labios, de un tono más oscuro que su cabello, estaban torcidos en una mueca. No le gustaba que la ignoraran.


			—¿Cómo puedo llegar tarde, Mente, cuando sigo mi propio horario?


			Mente llevaba siendo su asistente desde el comienzo de los tiempos, y hubo momentos en los que intentó ejercer reglas sobre Hades: sobre su tiempo, su reino y su cuerpo. Su afán de control no se le escapaba. El dios reconocía ese rasgo en ella porque él también lo tenía.


			—La impuntualidad no es atractiva, Hades, incluso para un dios —espetó.


			Una sonrisa amenazó con salir de sus labios, pero el dios permaneció sereno. Su diversión solo la enfadaría más.


			—Mientras tú perdías el tiempo —Hades entrecerró los ojos ante la ironía de sus palabras—, yo he tenido que entretener a tus invitados.


			Hades frunció el ceño y el temor le subió por la garganta.


			—¿Quién me espera?


			Por la expresión de Mente —ojos entrecerrados y una ligera curvatura en su boca—, sabía que la respuesta no le iba a gustar.


			—Lady Afrodita.


			—Mierda —farfulló.


			Mente ni siquiera intentó esconder su diversión; sus labios formaron una gran sonrisa de satisfacción.


			—Vas a querer darte prisa —dijo—. Cuando le insistí en que te esperara, dijo que tenía mucho con lo que entretenerse abajo.


			«Genial. Lo único que puede salir de Afrodita en forma de entretenimiento es la guerra».


			Hades suspiró.


			—Gracias, Mente.


			Mente descruzó los brazos y los dejó caer a los lados complacida por la expresión de gratitud de Hades.


			—¿Te traigo una bebida, milord?


			—Sí. De hecho, esta noche no voy a tener el vaso vacío.


			Hades desapareció y se apareció en la pista de su club, por donde caminó en silencio y sin ser visto. Como siempre, estaba lleno de mortales y humanoides: ninfas, sátiros, quimeras, centauros, ogros y cíclopes. Algunos llevaban el glamour y otros no. Algunos simplemente deseaban experimentar la emoción de asistir al club más notorio de Nueva Atenas; otros miraban con anhelo la sala de arriba, con la esperanza de que alguno de los empleados de Hades les ofreciera la contraseña de esa noche.


			La contraseña no garantizaba un juego con el dios de los muertos, solo era otro paso en el proceso. Una vez los mortales cruzaban las puertas de la sala, el miedo se asentaba y eso los ahuyentaba o los desesperaba. A Hades le interesaban más los desesperados, porque podían cambiar si se les ofrecía la oportunidad.


			Era un proceso delicado en el que participaban varios jugadores. Hades había perdido una buena cantidad de sus tratos y podía sentirlos contra su piel, un picor interminable y un recordatorio del fracaso, pero si conseguía salvar una vida en el camino de la destrucción, para él valía la pena.


			Hades sintió el aroma de la magia de Afrodita —sal marina y rosas— y la encontró sentada en el regazo de un hombre de mediana edad. Tenía el pelo oscuro y fino, la frente grasienta y la cara rechoncha que se fundía con un sudoroso cuello, alrededor del cual Afrodita tenía los brazos, con los pechos apretados contra él. Hades vio que el hombre llevaba una alianza en el dedo anular izquierdo. No tenía que mirar al alma del mortal para saber que era un puto infiel.


			—¿Por qué no vamos a mi casa, nena? —preguntó el hombre mientras sus manos exploraban el cuerpo de Afrodita, moviéndose desde sus costillas hasta sus muslos.


			Hades sintió escalofríos.


			—Oh, la verdad es que me gustaría quedarme un poco más —decía Afrodita—. ¿No quieres negociar con Hades?


			El hombre le apretó los dedos en el culo.


			—Ya no. Eres todo lo que necesito.


			—¿En serio? —dijo Afrodita con entusiasmo, y se inclinó hacia el mortal con los labios a centímetros de los suyos.


			Hades tenía que admitir que la diosa del amor era una gran actriz. Ocultaba el asco que le producía el hombre y lo distraía pasándole las manos por su pecho. Hades sintió que su magia aumentaba y sabía que estaba obligando al hombre a decirle la verdad mientras hacía su siguiente pregunta.


			—¿Qué te faltaba antes?


			Hades sabía la respuesta porque podía verlo. Las inseguridades del mortal fueron creciendo a medida que se hacía mayor, y se mezclaban con su narcisismo y necesidad de sentirse importante. Llevaba el resentimiento como a su hijo, cerca del corazón, y había envenenado su sangre, alimentado sus mentiras y provocado una oleada de infidelidades. Aún le quedaba algo de humanidad entre la culpa que llevaba sobre los hombros como una gárgola lasciva. Bebía para aplacar el dolor, pero su tolerancia al alcohol había crecido con los años, lo que significaba que necesitaba más para sentirse distante de lo que se había convertido su vida.


			El hombre tenía el alma agrietada, y Hades tenía la sensación de que Afrodita estaba a punto de hacerla añicos.


			—Soy inseguro. Necesito sentir que otras mujeres me quieren.


			—¿Y no es suficiente con que tu mujer te quiera?


			Los bonitos labios de Afrodita se torcieron en una mueca. El hombre abrió los ojos de par en par, su mente no concordaba con lo que salía de su boca. Hades ya lo había visto antes cuando había utilizado ese hechizo.


			—Amo a mi mujer —dijo—. Solo busco sexo.


			—¿Eso es todo? —La diosa batió sus pestañas y luego habló con una voz que escondía oscuridad y una fuerte promesa—. En ese caso, cuando vuelvas con tu mujer, ya no te deseará. Cuando la toques, tendrá escalofríos y cuando tus labios toquen los suyos, sentirá náuseas. Te rechazará, te dejará y nunca te recuperarás.


			El hombre abrió mucho los ojos y ya no estaba agarrando a Afrodita, despegó las manos de su piel como si quemara.


			Así era Afrodita en su forma verdadera. El mundo mortal creía que no era más que un ser sexual, que buscaba entretenimiento y placer de los dioses y mortales, pero la verdad era que podía ser una diosa vengativa, especialmente hacia aquellos que traicionaban al amor.


			Era el momento de que Hades apareciera en escena.


			—Afrodita —la saludó, dejando caer su glamour.


			La diosa se giró para mirarlo y sonrió.


			—Hades —dijo con una voz sensual y, aunque acababa de maldecir al mortal sobre el que seguía sentada, los ojos de este se nublaron de deseo ante el sonido.


			—Creo que el mortal ha tenido suficiente emoción por una noche. ¿Por qué no dejas que se largue?


			El rostro de Afrodita cambió al oír mencionar el infiel mortal y se volvió para mirarlo antes de saltar de su regazo.


			—Vete, víbora.


			El mortal obedeció y se adentró en la multitud, aturdido.


			—¿Qué? —espetó Afrodita cuando volvió a mirar a Hades.


			El dios alzó las cejas, sorprendido por su veneno.


			—Nada. Aunque difícilmente vas a ayudar al ego del hombre al quitarle el único amor que ha conocido.


			Afrodita se sacudió las manos.


			—Ha traicionado al amor, así que no volverá a tenerlo.


			—No creo que tu castigo sea injusto —explicó Hades—. Pero tiene el potencial para crear un monstruo.


			La diosa mostró una sonrisita con una expresión traviesa.


			—Entonces es todo tuyo. Los monstruos son tu territorio, Hades.


			En ese momento, Mente se acercó con una bandeja con bebidas. Así era como la ninfa pasaba la mayor parte de sus noches en el Nevernight: tomando pedidos y entregándolos, flirteando con mortales e inmortales y recogiendo información de los clientes más selectos de Hades.


			—Lady Afrodita —dijo Mente mientras le tendía una copa de vino rosado—. Lord Hades.


			Le dio un vaso de whisky y, cuando se alejó, Hades se volvió hacia Afrodita, que levantó una pálida ceja hacia él.


			—¿Sí? —le preguntó ante su mirada inquisitiva.


			—Esa ninfa quiere follarte —dijo.


			«Un error que no volveré a cometer», pensó.


			Hades ignoró su comentario.


			—No sueles honrar mi salón con tu presencia, Afrodita. ¿Qué puedo hacer por ti? —dijo.


			La diosa tomó un sorbo del vino y clavó sus ojos turquesas en él.


			—Esperaba que estuvieras interesado en un trato entre nosotros.


			—No juego con dioses.


			—Solo uno, Hades —dijo con un tono inocente, y luego lo provocó—: ¿Tienes miedo?


			—Un juego bajo este techo nunca es solo un juego.


			«Ni siquiera para mí», pensó.


			Siempre existía la posibilidad de perder, y él tendía a perder tanto como los mortales que negociaban con él. La diferencia era que él podía conceder esas peticiones. No confiaba en lo que Afrodita le pudiera pedir.


			—¿Por qué has pedido jugar? ¿Qué es lo que quieres, diosa?


			—¿Por qué tengo que querer algo? —preguntó—. Tal vez solo esté aburrida y falta de entretenimiento.


			—No hay nada más peligroso que una Afrodita aburrida —dijo Hades pensativo.


			La diosa hizo una mueca.


			—¿Por favor?


			El la miró y bebió de su vaso antes de responder.


			—No, Afrodita.


			Ella buscaba algo más que entretenimiento. Podía verlo en su postura, rígida y tensa. Algo la había llevado ahí y, si tenía que adivinar, su marido tenía algo que ver.


			—Está bien. —Afrodita levantó la barbilla con un gesto desafiante—. Tú lo has querido.


			Hades la miró fijamente. Sabía lo que le diría a continuación.


			—Tengo un favor que reclamarte, Hades. Y deseo hacerlo ahora.


			Un favor pendiente entre dioses era como un pacto de sangre. Una vez invocado, no se podía retirar.


			—¿Desperdiciarías un favor con un juego de cartas? —preguntó. Ya sabía la respuesta: fuera cual fuera el motivo por el que Afrodita estaba ahí, era suficientemente valioso.


			A la diosa le brillaron los ojos.


			—No es un desperdicio.


			Hades volvió a beber de su whisky. Eso le impidió decir algo de lo que pudiera lamentarse más tarde.


			—Un juego, Afrodita, y ni uno más —gruñó.


			La diosa se iluminó como si Hades le hubiera dado todas las estrellas del cielo.


			—Gracias, Hades.


			El dios chasqueó los dedos y los dos se teletransportaron a la suite rubí de arriba. Era una de las varias habitaciones que Hades utilizaba para negociar con los mortales. Todas tenían nombres de piedras preciosas. Escogió esa a propósito, como riéndose de Afrodita. El rubí simbolizaba la pasión: algo que estos días le faltaba. Las paredes eran rojas y una tela negra adornaba la estancia de arriba abajo enmarcando sensuales fotografías monocromáticas. En el centro de la mesa, bajo un charco de luz débil, había una baraja de cartas nuevas.


			Cuando Hades tomó asiento, le ofreció las cartas a Afrodita.


			—¿Quieres repartir?


			—No. —Se formó una sonrisa en sus labios—. Te dejaré conservar algo de poder, Aidoneus.


			Hades clavó su mirada en ella. No le gustaba ese apodo. Los mortales lo utilizaban por miedo. Y ahora ella lo utilizaba para provocarlo.


			—Entonces, jugaremos al blackjack.


			—Cinco manos —dijo Afrodita—. El que gane más, fijará las apuestas.


			Hades aceptó, repartió la primera mano y perdió. Apretó los puños sobre los muslos.


			—¿Qué ves cuando miras mi alma, Hades? —preguntó Afrodita de improvisto, apretando los labios mientras Hades repartía otra mano.


			La pregunta no le sorprendió. La recibía a menudo, pero nunca se la había escuchado a Afrodita.


			—¿Por qué lo preguntas?


			Cuando lo miró, Hades vio que lo decía en serio, pero que a la vez temía la respuesta. Veía en sus ojos una sombra que se reflejaba en su expresión. No le aguantó la mirada durante mucho tiempo y se volvió a concentrar en las cartas.


			—Carta —dijo, y Hades le repartió otra antes de revelar su mano: tenía dos ases y un doce de diamantes, y Afrodita un bust. Había perdido esa mano y eso la enfadó, pero siguió hablando mientras Hades repartía una tercera.


			—Simplemente me pregunto si soy tan mala persona como Hefesto cree.


			Afrodita no era mala persona, pero su unión con Hefesto había endurecido su corazón y roto su espíritu. Tan solo quedaba un caparazón rencoroso y cínico.


			Hades también había estado resentido, pero al revés que Afrodita, que lidiaba con su ira y soledad entreteniéndose con mortales y dioses, él se había aislado más y más hasta que lo único que la gente podía hacer era inventar historias y cuentos sobre el escurridizo dios del Inframundo.


			—Hefesto no cree que seas mala persona, Afrodita. Solo teme amarte. —Ella ofreció una risa burlona, así que Hades la desafió—: ¿Alguna vez le has dicho que lo amas?


			—¿Qué tiene que ver eso con mi pregunta?


			«Todo», quiso decir Hades.


			—Fuiste un regalo para Hefesto en una época en la que alardeabas de tus amantes. Desde su perspectiva, fuiste una novia a regañadientes.


			No importaba que Hades supiera la verdad. Afrodita siempre había estado encandilada con el dios del fuego. En la antigüedad, en las raras ocasiones que Hades había ido al Olimpo, la había sorprendido mirando a Hefesto, casi siempre frunciendo el ceño porque él la ignoraba.


			Pero Hades también conocía a Hefesto. El dios era de una calaña diferente. No le entusiasmaba ser el centro de atención, y aún menos hablar. Encontraba placer en la soledad y la innovación, y en su corazón se sentía… indigno, sobre todo por cómo lo trataron en la antigüedad. Era un dios con solo una pierna y a menudo —y erróneamente— se reían de él. Con el tiempo, Hefesto se adaptó, diseñó prótesis y ahora llevaba una de oro.


			—No me sorprende que Hefesto no esté interesado en forzarte a la monogamia.


			Afrodita se quedó en silencio un momento y se concentró en el juego. Cuando mostraron las cartas, Hades se mordió la lengua, un bust. Se había repartido demasiadas cartas.


			Afrodita iba ganando.


			—Le he pedido a Zeus que me conceda el divorcio. No me lo dará —admitió al fin.


			Hades arqueó las cejas.


			—¿Hefesto lo sabe?


			—Supongo que ahora sí.


			—Quieres el amor de Hefesto, ¿por qué pides el divorcio?


			—No suspiraré por él.


			—Te contradices, Afrodita. Quieres el amor de Hefesto, pero pides el divorcio. ¿Has intentado al menos hablar con él?


			—¿Y tú? —espetó, mirando al dios—. ¡Bien podría ser mudo!


			Hades hizo una mueca. Tenía la sensación de que Hefesto se quedaba callado porque tenía el temperamento corto.


			—No has respondido a mi pregunta, Hades.


			El dios la observó durante un momento. No le gustaba demasiado responder a preguntas sobre el alma. A menudo, tanto los dioses como los mortales no estaban preparados para escuchar la verdad. Y Afrodita no era diferente. Partes de su alma eran como un jardín soleado, lleno de rosas y lirios, que parecía de ensueño y tranquilo. Otras eran como una tormenta, embravecida sobre un mar agitado, furiosa y devastadora. Tenía el alma rota, partida en dos con una fina línea como un espejo agrietado. Y un día tendría que escoger un lado.


			—Tienes un alma hermosa, Afrodita. Apasionada. Decidida. Romántica. Pero estás desesperada por sentirte amada y crees que no puedes serlo.


			Habló mientras jugaban la última mano y, cuando Afrodita enseñó sus cartas, una amplia sonrisa se dibujó en su rostro. Cualquier cosa que sintiera por los comentarios de Hades, se perdió en su emoción.


			—Es hora de hablar de los términos, Hades.


			Él se puso serio y se reclinó sobre su silla, mirándola con furia. Afrodita echó la cabeza hacia atrás, riéndose.


			—A alguien no le gusta perder.


			Sus palabras lo golpearon fuerte. En realidad a Hades no le importaba perder. Cuando negociaba con los mortales perdía todo el tiempo, pero no había querido perder con Afrodita.


			La diosa se llevó un dedo a la barbilla y emitió un suave murmullo, como si no supiera qué pedirle. Estaba desperdiciando su tiempo. Ella sabía lo que quería, pero justo cuando él le iba a gritar, habló.


			—Enamórate, Hades. Mejor aún, encuentra una chica que se enamore de ti. —Entonces Afrodita dio una palmada y exclamó—: ¡Eso es! ¡Haz que alguien se enamore de ti!


			Hades tensó la mandíbula y Afrodita le devolvió la mirada como si quisiera ver su alma. Sus términos eran insultantes. Si enamorarse fuera tan fácil, ahora no estaría solo.


			—¿Esta es tu idea de una broma? —preguntó con la voz tranquila y calmada a pesar de la ira que le retorcía las entrañas. Iba a tener que torturar a alguien para desprenderse de la tensión de su cuerpo.


			—No es una broma —dijo, alzando una fina ceja rubia—. Antes me has dado consejo sobre el amor. Ahora síguelo.


			Así que no era una broma, sino un castigo. Afrodita estaba frustrada con él porque le había dado su opinión sobre su matrimonio.


			—¿Y si no cumplo los términos?


			Una malvada sonrisa atravesó el rostro de la diosa.


			—Entonces liberarás a Basil del Inframundo.


			—¿Tu amante? —Hades no pudo ocultar la indignación en su voz. Acababan de hablar sobre el amor de Afrodita por Hefesto y ahora preguntaba por su amante, su héroe, para ser exactos. Basil había luchado y muerto por ella en la Gran Guerra—. ¿Por qué? ¿No quieres que Hefesto admita que te ama?


			La diosa lo fulminó con la mirada.


			—Hefesto es una causa perdida.


			—¡Ni lo has intentado!


			—Basil, Hades. Es a él a quien quiero.


			—¿Por qué te imaginas enamorándote de él?


			—¿Qué sabes tú del amor? En tu larga vida nunca has amado.


			Esas palabras no le dolieron, sino que lo avergonzaron. Se inclinó hacia la diosa.


			—Basil te ama, eso es cierto, pero si no es recíproco, es un sinsentido.


			—Es mejor ser amada que no serlo —replicó.


			«Eres una estúpida», quería decir Hades.


			—¿Estás segura de que esto es lo que quieres? —preguntó en su lugar—. Ya le has pedido el divorcio a Zeus, ahora me has pedido que resucite a tu amante en caso de que yo no cumpla lo términos de tu contrato. Hefesto lo sabrá.


			Afrodita se quedó en silencio, y él reconoció su duda en la forma en que jugaba con su labio.


			Finalmente, contestó.


			—Sí. Es lo que quiero. —Respiró hondo y luego sonrió—. Seis meses, Hades. Eso debería ser suficiente. Gracias por la diversión. Ha sido… estimulante.


			Y tras esas palabras, la diosa del amor desapareció.
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			«Haz que alguien se enamore de ti».


			Esas palabras eran una burla cruel que resonaban en la mente de Hades mientras merodeaba por la oscuridad de su club para despejar la cabeza.


			Tal vez había ido demasiado lejos al criticar la elección de Afrodita de pedirle a Zeus el divorcio, pero Hades sabía que la diosa amaba a Hefesto y, en lugar de admitirlo, pensaba en forzar al dios del fuego a expresar sus sentimientos provocándolo. Lo que Afrodita no entendía era que no todo el mundo era como ella, y aún menos Hefesto. Si ella se ganaba su amor, sería a través de la paciencia, la bondad y la atención.


			Eso significaba que ella tendría que ser vulnerable, algo que Afrodita, una diosa y guerrera, despreciaba.


			Y si él entendía algo, era eso. El reto de Afrodita lo obligaba a reconocer sus propias vulnerabilidades, sus debilidades. Frunció el ceño ante la idea de encontrar a alguien que quisiera cargar con su vergüenza, sus pecados, su malicia, pero si fallaba, las Moiras intervendrían y él sabía lo que le exigirían a cambio de devolver a Basil al mundo de los vivos.


			Un alma por otra.


			Alguien tendría que morir, y él no tendría voz en la elección de la víctima de las Moiras.


			Ese pensamiento le tensó el cuerpo, otro hilo se sumaría a los otros que marcaban su piel. Lo odiaba, pero ese era el precio de mantener el equilibrio en el mundo.


			Un olor lo sacó de sus pensamientos y se detuvo. Era familiar: flores silvestres, amargas y dulces.


			«Deméter», pensó.


			El nombre de la diosa de la cosecha le amargó la lengua. Deméter tenía pocas pasiones en la vida, pero una de ellas era su odio por el dios de los muertos.


			Volvió a coger aire, inspirando el aroma con más profundidad. Algo estaba fuera de lugar. Mezclado con el aroma familiar estaba la dulzura de la vainilla y una suave nota herbácea de lavanda. ¿Tal vez un mortal? ¿Alguien con el favor de la diosa?


			El olor lo sacó de la oscuridad en la que se había resguardado y lo llevó al borde del balcón, donde escudriñó la multitud. La encontró de inmediato.


			La mujer que olía a vainilla, lavanda y a su enemiga estaba sentada en el borde de uno de sus sofás con un vestido rosa que dejaba poco para la imaginación. Le gustaba la forma en que su pelo se ondulaba y caía en ondas brillantes por su espalda. Sus dedos ansiaban tocarla, tirar de ella hasta que inclinara la cabeza y lo mirara a los ojos.


			«Mírame», ordenó, desesperado por ver su cara.


			Pareció mirar por todas partes antes de que su mirada se detuviera en él. Hades apretó el vaso con una mano y con la otra agarró la barandilla del balcón.


			Era hermosa: labios exuberantes, pómulos altos y ojos tan verdes como la primavera. Al principio su expresión fue de sorpresa, abriendo ligeramente los ojos, transformándose en algo feroz y apasionado cuando su mirada recorrió su rostro y forma.


			«Es tuya», resonó una voz en su cabeza, y algo dentro de él se rompió.


			«Reclámala».


			La orden fue salvaje. Tuvo que apretar los dientes para no obedecer y casi rompió el vaso de su mano por agarrarlo tan fuerte. El impulso de llevársela de inmediato al Inframundo era fuerte, como un hechizo. Nunca se había creído tan débil, pero su autocontrol era un hilo fino y raído.


			¿Cómo podía desear tanto a esa mujer? ¿Qué era esa atracción antinatural? La miró más fijamente, buscando una razón, y se dio cuenta de que no era el único que sentía los efectos de su conexión. Bajo su mirada, ella se movió con nerviosismo, el pecho le subía y bajaba mientras su respiración se agitaba, la piel se le volvió de un bonito color rosa, y él pensó en cómo le gustaría seguir ese rubor con sus labios.


			Daría cualquier cosa por saber qué estaba pensando.


			Estaba tan preocupado por sus pensamientos lascivos, que no había sentido a nadie acercarse hasta que unos brazos serpentearon por su cintura. Reaccionó rápidamente, aferrándose a las manos que lo sujetaban y se giró para encontrarse a Mente.


			—¿Distraído, milord? —ronroneó, divertida.


			—Mente —espetó, soltándole los brazos—. ¿Puedo ayudarte?


			Estaba frustrado por la interrupción, pero también agradecido. Si hubiera mirado a la mujer durante más tiempo, se habría ido del balcón hacia ella.


			—¿Ya estás localizando a tu presa? —preguntó.


			Por un momento, Hades no entendió su comentario, y luego hizo la conexión. Mente asumió que estaba buscando un potencial interés amoroso, alguien que pudiera ayudarle a cumplir el trato con Afrodita.


			—¿Has vuelto a escuchar entre las sombras, Mente?


			La ninfa se encogió de hombros.


			—Es lo que hago.


			—Tú reúnes información para mí —dijo—. No sobre mí.


			—¿Y cómo se supone que debo mantenerte alejado de los problemas?


			Él resopló.


			—Tengo millones de años. Sé cuidar de mí mismo.


			—¿Y por eso acabaste en un trato con Afrodita?


			El dios entrecerró la mirada y luego alzó su vaso.


			—¿No te he dicho que esta noche no quiero el vaso vacío?


			Ella le dirigió su mejor mirada de «que te follen» e hizo una reverencia.


			—Enseguida, milord.


			Se aseguró de que Mente ya no estuviera a la vista antes de volver a dirigir su mirada hacia la pista. La mujer estaba de vuelta con sus amigos.


			Hades los estudió en un intento de discernir el tipo de compañía que tenía, cuando se fijó en alguien a quien no apreciaba demasiado: un hombre llamado Adonis. Era uno de los mortales de Afrodita que tenía su favor. El porqué, no tenía ni idea. El mortal era un mentiroso y tenía un corazón tan oscuro como el Estigia, pero supuso que a la diosa del amor le había resultado difícil pasar por alto su cara bonita.


			Esperaba que la mujer no compartiera esa cualidad. Frunció el ceño y se preguntó si esa noche se iría del club con él, y luego se reprendió a sí mismo por tener esos pensamientos. Debería preocuparle más su bienestar, simplemente por el hecho de que Afrodita era aficionada a castigar a cualquiera que prestara demasiada atención a sus amantes.


			—Su bebida, milord —dijo Ilias.


			Hades miró al sátiro, aliviado de que lo hubiera percibido acercarse.


			La mejor manera de describir a Ilias sería decir que era como otro asistente. Llevaba trabajando para Hades tanto tiempo como Mente, y desempeñaba funciones como: camarero en el Nevernight, dirigiendo sus restaurantes y haciendo cumplir las reglas de Hades en el mundo de los mortales. Esto último es lo que se le daba mejor. Tenía una apariencia modesta y agradable, por lo que los enemigos de Hades a menudo se sorprendían de su crueldad.


			Hades no solía contratar a sátiros. Eran salvajes, propensos al alcoholismo y la seducción, pero Ilias era diferente y no por elección. Había cortado lazos con su clan después de que lo hubieran traicionado al violar a una mujer que amaba. Ella se había suicidado e Ilias los había matado a todos.


			Hades cogió el vaso.


			—Tengo un trabajo para ti —dijo sin pensárselo demasiado.


			—¿Sí, milord?


			Hades señaló con la cabeza la mujer que lo había cautivado con su pelo dorado y ojos verdes.


			—Esa mujer, quiero saber si se marcha con alguien.


			Un silencio siguió la orden de Hades y, cuando el dios miró a Ilias, él le estaba devolviendo la mirada, enarcando una ceja.


			—¿Está en peligro, milord?


			«Sí», pensó. Estaba en peligro de nunca abandonar este lugar. Algo dentro de él quería ignorar toda cortesía y poseerla. Había algo en ella que lo llamaba: un hilo que tiraba de su corazón.


			Cuando esas palabras surgieron en su mente se quedó helado, entrecerró los ojos y pensó: «No puede ser».


			Hades fue retirando capa tras capa el glamour que mantenía su visión protegida de los etéreos hilos del destino. Eran como telarañas resplandecientes que conectaban personas y cosas: algunas eran volutas, otras eran sólidas, su fuerza crecía y decrecía a lo largo de la vida. El suelo entero era como una red, pero Hades solo estaba concentrado en un frágil hilo que iba desde su pecho hacia la mujer de rosa brillante.


			Putas Moiras.


			—¿Milord? —preguntó Ilias que había percibido el repentino cambio en él.


			«Esto no puede ser», pensó. El hilo y su ubicación cerca del corazón tenían un significado que él no era capaz de comprender: las Moiras habían entretejido a esta mujer en su vida.


			Estaba destinada a ser su amante.


			—¿Lord Hades?


			—Sí —respondió finalmente el dios, mirando a Ilias mientras se giraba—. Sí, está en peligro.


			Se marchó aturdido, y se detuvo en las sombras para ordenar sus pensamientos. Sentía el pecho oprimido, el hilo tensado, y pensó que si continuaba alejándose, se rompería.


			«Esto es una especie de juego».


			No sería la primera vez que las Moiras lo hubieran tentado con un deseo solo para quitárselo más tarde. Esa era probablemente su mayor habilidad: extraer sus deseos más profundos, luego entretejerlos en su vida solo para desenredarlos cuando quisieran.


			Era una tortura.


			Cuando era más joven, fue más divertido para las Moiras porque sus reacciones eran mezquinas, sus castigos violentos, pero cuanto más enfadado estaba, más le quitaban las Moiras. Era como si las hermanas quisieran verlo hacer el mundo pedazos.


			Durante un tiempo se había obsesionado con eso, intentando negociar por amor. Cuando no funcionó, decidió desafiar las Moiras. Encontraría el amor; por obligación. Los resultados habían sido un rollo de una noche con Mente y una tumultuosa relación con otra ninfa llamada Leuce, quien lo había traicionado.


			Su ira había sido rápida y su deseo de luchar contra las Moiras se desvaneció. Se resignó a una existencia solitaria, construyendo muros alrededor de su corazón y alma. Vivía sin expectativas de felicidad o amor, y se centró en sus negocios y el equilibrio.


			Hasta ahora.


			Siempre recordaría la feroz reacción de su cuerpo cuando puso los ojos sobre la mujer de rosa. Aún se le estremecían las entrañas. ¿Cómo podían las Moiras ofrecerle una muestra de lo que podía sentirse al tener un alma gemela solo para luego quitársela?


			«Tan fácil como yo puedo condenar un alma al Tártaro», respondió, apretando los dientes.


			Seguía frustrado mientras se dirigía al salón. Al acercarse, Euríale, la gorgona que hacía guardia en la entrada, lo saludó a pesar de su invisibilidad.


			—Milord —dijo.


			El dios mostró una sonrisita de satisfacción y dejó caer su glamour.


			La gorgona era ciega. Hace siglos, le habían arrancado los ojos y las serpientes venenosas que una vez habían adornado su cabeza habían sido cortadas a pedazos: un castigo por su belleza. Hades la encontró en el bosque. Yacía donde la habían atacado, acurrucada en posición fetal, sollozando y temblando. La recogió y la llevó al Inframundo, dejó que se recuperara antes de contratarla.


			A pesar del horror que había vivido y de los intentos de sus atacantes de arrebatarle su poder, no lo habían conseguido, pues bajo esa venda, la mirada de Euríale seguía siendo potente. Al curarse, Hades la soltó sobre sus atacantes y la gorgona los convirtió a todos en piedra.


			—Tu sentido del olfato me asombra, Euríale.


			—Me lo pones demasiado fácil —respondió la gorgona—. Despídete de esa colonia.


			Hades se rio entre dientes, le puso una mano sobre el hombro y entró al salón.


			El ambiente aquí era mucho más apagado, una mezcla de mortales y criaturas antiguas hablando, bebiendo y jugando. Algunos estaban relajados, otros en tensión, inquietos mientras esperaban a ser llamados a una de las suites en las sombras, preparados para negociar por sus deseos más profundos sin importar las consecuencias. Hades deambuló entre ellos, evaluando y buscando, intentando escoger su primer contrato de la noche, cuando rodeó una de las mesas de juego y se detuvo, vislumbrando un familiar vestido rosa y pelo sedoso.


			Era una sirena, atrayéndolo con su aroma, su belleza, su presencia.


			Debería darse la vuelta, fundirse con la oscuridad y fingir que nunca había puesto la mirada en ella, pero ver su perfil le provocaba dolor en el pecho y había una parte de él que odiaba esa sensación. Nunca había querido que las Moiras tuvieran el control de su vida amorosa, pero era inevitable.


			«Podría tener el control», se dijo a sí mismo. «Utilizar esto a mi favor para cumplir mi contrato con Afrodita».


			Hades no solía sentirse culpable, pero ese pensamiento le apretaba el pecho.


			«Haz que alguien se enamore de ti».


			El trato era cruel e injusto, pero Hades quería ganar.


			Putas Moiras.


			Dejando a un lado sus tumultuosos pensamientos, se acercó a ella.


			—¿Juegas? —preguntó.


			Se giró hacia él, y se le entrecortó la respiración cuando, de nuevo, se quedó prendado de su belleza. Tenía los ojos grandes y bordeados por pestañas oscuras. Tenía la punta de la nariz y los pómulos salpicados de pecas casi ocultas bajo un rubor que daba color a su piel color crema.


			Hades le dio un trago a su bebida para humedecerse la garganta, pero el movimiento hizo que ella lo mirara a la boca. Él reprimió un gemido y se preguntó si ella sabría como olía: dulce, a miel, prohibida.


			Tras un instante, ella sonrió con un destello juguetón en su mirada.


			—Estoy dispuesta a jugar si tú estás dispuesto a enseñarme.


			«No dirías eso si supieras quién soy», pensó él, y bebió otro trago.


			Cualquiera que entrara en un juego con él quedaba atado a las reglas del Nevernight. Perder significaba acabar en un contrato.


			«Eres un cabrón», se dijo a sí mismo mientras se acercaba a la mesa y se sentaba a su lado. El movimiento agitó el aire y su olor seguía invadiendo su mente. Había algo más en el ambiente: una electricidad que le aceleraba el corazón y le erizaba el vello de sus brazos y cuello.


			—Es valiente sentarse en una mesa sin conocer las normas del juego —dijo.


			Pensó que ella habría percibido la advertencia en su tono.


			—¿Cómo voy a aprender si no? —preguntó ella arqueando una ceja.


			—Mmm…


			Tenía razón, aunque Hades no aconsejaría correr antes que aprender a caminar, sobre todo cuando se trataba de negociar con él. Aun así, su respuesta ilustraba su ingenio y voluntad de probar cosas nuevas, y eso le resultaba increíblemente atractivo.


			—Perspicaz.


			Ahora que estaba cerca de ella, no podía dejar de mirarla. Quería saber por qué olía a flores silvestres. ¿Cuál era su conexión con Deméter? Parecía invasivo y erróneo romper las barreras que impedían que él viera su alma, pero mentiría si dijera que no quería saber quién era bajo ese perfecto exterior.


			Ella se estremeció, sus ágiles hombros temblaban. ¿Tenía frío o es que estaba incómoda?


			—No te había visto nunca —dijo él finalmente, con esperanza de que eso explicara su mirada.


			—Bueno, es que nunca había estado aquí —respondió, y luego entrecerró los ojos—. Debes venir a menudo.


			Él sonrió ante el tono de su voz. Estaba teñido de sospecha.


			—Lo hago.


			—¿Por qué? —Sonaba curiosa más que indignada, luego se sonrojó e intentó reponerse añadiendo—: Quiero decir… no tienes por qué responder a eso.


			—Te responderé. —Se encontró con su mirada, desafiante—. Si me contestas a una pregunta.


			«Di que sí», rogó en silencio, aunque nunca la forzaría. «Di que sí para que pueda aprenderlo todo de ti».


			Mientras consideraba su propuesta, frunció el ceño levemente.


			«Una respuesta a una pregunta es un pequeño precio a pagar si perdiera», quería decir Hades. «Otros se juegan su alma».


			Pero permaneció callado.


			—Vale —cedió.


			Era un desafío no sonreír.


			Él respondió a su anterior pregunta.


			—Vengo porque es… divertido.


			No era del todo una mentira y sonaba como algo que diría un mortal y, por el momento, eso era lo que pretendía ser: frágil y humano.


			—Ahora tú… ¿Por qué estás aquí esta noche?


			—Mi amiga Lexa estaba en la lista —explicó, mirando sus manos mientras jugaba con sus dedos sobre su regazo.


			—No —dijo él—. Esa es la respuesta a una pregunta diferente. ¿Por qué estás tú aquí esta noche?


			Ella se encontró con su mirada, y Hades vio un destello de picardía en sus ojos. De repente, se sintió desesperado por perseguirlo; un atisbo de desafío, un toque de pasión.


			—Parecía una locura en ese momento —contestó al fin.


			—¿Y ahora no estás tan segura?


			—Oh, estoy segura de que es una locura —dijo mientras sus dedos recorrían la mesa de fieltro. La mirada de Hades los siguió y pensó que le gustaría que esos dedos exploraran su piel. Tras un momento, levantó su mirada hacia ella—. Es que no estoy segura de cómo me sentiré mañana.


			Ahora tenía curiosidad.


			—¿Contra quién te estás rebelando?


			Su sonrisa fue como una flecha en su pecho: devastadora, reservada, tentadora.


			—Dijiste una pregunta.


			—Eso dije.


			«Bien jugado, cariño», pensó con una sonrisa.


			Ella volvió a estremecerse.


			—¿Tienes frío?


			—¿Qué? —Parecía sorprendida por su pregunta.


			—Has estado temblando desde que te sentaste.


			Ella se sonrojó, inquieta otra vez bajo su mirada.


			—¿Quién era la mujer que estaba contigo antes? —espetó.


			Él frunció el ceño, pero luego lo recordó.


			—Oh, Mente. Siempre mete las manos donde no debe.


			Ella palideció, y él se dio cuenta de que había dicho algo que no debía.


			—Yo… creo que debería irme.


			«No».


			No habían hablado lo suficiente. Él no sabía su nombre y quería enseñarle, quería enseñarle tantas cosas.


			Antes de que se diera cuenta de lo que estaba haciendo, su mano estaba sobre la de ella y algo frágil se encendió entre ellos, provocando un grito ahogado en sus perfectos labios. Ella se apartó rápidamente.


			—No —dijo, pero le salió como una orden, y ella lo miró fijamente.


			—¿Perdón?


			—Lo que quiero decir es que aún no te he enseñado a jugar. —Bajó el tono de su voz, calmando la histeria que había provocado que le colocara la mano sobre la suya—. Permíteme.


			«Por favor».


			Ella desvió la mirada, y pensó que quizá saldría corriendo.


			«Confía en mí», quería pedirle, aunque sabía que era algo ridículo. Él era la última persona en la que debería confiar.


			Finalmente, parecía resuelta y relajada, bajó las pestañas mientras hablaba con la voz más erótica que él nunca había escuchado.


			—Entonces, enséñame.


			«Lo haré. Todo», pensó él.


			Barajó las cartas y le explicó el juego.


			—Jugaremos al póker. Jugaremos al póker cerrado y empezaremos con una apuesta.


			—No tengo nada que apostar —dijo ella, mirándose a sí misma.


			«Estaría encantado de llevarme el vestido».


			—Una pregunta. Entonces, si yo gano, responderás a cualquier pregunta que te haga, y si ganas tú, yo responderé a la tuya.


			Ella hizo una mueca, pero su expresión parecía estar en conflicto con su cuerpo, porque se inclinó hacia él al hablar. El aire entre ellos se espesó, y a Hades le costó respirar.


			—Trato hecho.


			Emocionado, Hades continuó explicándole el juego.


			—Hay diez posibles combinaciones en el póker. A la de menor valor se le llama carta alta y, a la de mayor, escalera real. El objetivo es sacar mejor mano que el otro jugador… —expuso—. Si te reparten una mala mano, retírate. Es mejor que la alternativa. Pasar e igualar se aplicaría si estuviéramos jugando con dinero, pero como nuestro pago son respuestas, no es una opción. Quizás la habilidad más importante en el póker es la capacidad de marcarse un farol.


			—¿Farol? —Eso pareció despertar su interés.


			—A veces, el póker es solo un juego de engaño… especialmente cuando estás perdiendo.


			Hades repartió cinco cartas a cada uno, y ellos se tomaron su tiempo mirando sus manos y luego al otro. Finalmente, la diosa puso sus cartas boca arriba y Hades hizo lo mismo.


			—Tienes una pareja de reinas —dijo él—. Y yo tengo un full.


			—Entonces… tú ganas.


			No parecía tan molesta como contemplativa porque seguía intentado recordar las reglas y entender el juego. Hades, por otro lado, estaba impaciente, y aprovechó la oportunidad para hacer su pregunta.


			—¿Contra quién te estás rebelando?


			Ella sonrió con ironía.


			—Mi madre.


			Él enarcó una ceja.


			—¿Por qué?


			—Tendrás que ganar otra mano si voy a responder.


			Estaba ansioso. Cuando ganó por segunda vez, no hizo la pregunta, solo la miró, expectante.


			—Porque… —Hizo una pausa, y sus ojos se apartaron de él, se centró en la mesa delante de ellos, frunciendo el ceño. Estaba buscando una respuesta. «Una manera de evitar decir la verdad», se dio cuenta Hades. Sonrió con tristeza al decir—: Me hizo enfadar.


			Había un matiz de oscuridad en sus palabras, y él quería alargar ese momento. Era la primera vez que sintió que ella se estaba conteniendo. Esperó a que se explicara más, pero la mujer se limitó a sonreír.


			—Nunca dijiste que la respuesta tuviera que ser detallada.


			El dios imitó su sonrisa.


			—Anotado para el futuro, te lo aseguro.


			—¿El futuro?


			—Bueno, espero que no sea la última vez que juguemos al póker.


			Sobre todo ahora. Ella le estaba enseñando cómo pensaba y actuaba, y él estaría más que preparado para su próximo juego. No podría ser tan esquiva. Los términos serían más detallados y las apuestas más altas.


			Su expresión se volvió recelosa y él tuvo la sensación de que ella no había planeado volver a verlo después de esa noche.


			Algo hizo que se sacudiera. Una emoción parecida al miedo.


			«Tengo que volver a verla. Me volveré loco».


			Apartó esos pensamientos.


			«Acaba el juego», se dijo a sí mismo. Repartió otra mano y ganó.


			—¿Por qué estás enfadada con tu madre? —preguntó.


			Durante un momento se quedó pensativa.


			—Porque… ella quiere que sea algo que no puedo —dijo por fin.


			«¿Era eso lo que percibí bajo su superficie? Su verdadera naturaleza, ¿desesperada por ser libre?».


			Su mirada se deslizó hacia las cartas.


			—No entiendo por qué la gente hace esto.


			Él ladeó la cabeza.


			—¿No estás disfrutando de nuestro juego?


			—Sí, pero… no entiendo por qué la gente juega al «Hades». ¿Por qué querrían venderle su alma?


			«¿No has estado nunca desesperada por algo?», quería preguntarle, pero ya sabía la respuesta. Podía sentirla ardiendo entre ellos.


			—No aceptan un juego porque quieran vender su alma —dijo—. Lo hacen porque creen que pueden ganar.


			—¿Lo hacen? ¿Ganan?


			—A veces.


			—¿Crees que eso le cabrea?


			Ante esa pregunta ella frunció los labios, y el temor le oprimió el pecho. Esta mujer estaba conectada con Deméter, lo que significaba que había oído las peores cosas sobre él. Si tenía alguna esperanza de deconstruir el mito que se había erigido a su alrededor, iba a tener que pasar tiempo con ella, y eso significaba que tenía que saber quién era él, así que respondió a su pregunta con sinceridad.


			—Cariño, yo siempre gano.


			Ella abrió los ojos de par en par y se levantó rápidamente, casi tirando su silla. Nunca había visto a nadie con tantas ganas de dejar su compañía. Su nombre salió de su boca como una maldición.


			—Hades.


			Él se estremeció.


			«Dilo otra vez», quería ordenarle, pero mantuvo la boca cerrada. Sus ojos se oscurecieron y apretó los labios. La mirada de ella lo perseguiría durante una eternidad. Estaba sorprendida, asustada, avergonzada.


			«Ha cometido un error». Lo leyó en su cara.


			—Tengo que irme.


			Se giró y huyó de él como si fuera la mismísima muerte que había venido a robar su alma.


			Él pensó en ir tras ella, pero sabía que no importaba si la seguía o no. Ella volvería. Había perdido contra él, y él la había marcado.


			Tragó el resto de su whisky y sonrió.


			Tal vez el trato con Afrodita no sería tan imposible después de todo.


			—El camino más rápido, el beneficio más rápido —murmuró.
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			—Milord. —La voz de Mente lo sacó de su ensimismamiento—. Tu primera cita ha llegado.


			«Mierda». No estaba preparado mentalmente para contemplar otro trato. Frunció el ceño y fue a beber de su vaso, pero se dio cuenta de que estaba vacío. Cuando miró a la ninfa, esta tenía una ceja enarcada.


			—¿Te has enamorado, milord? —Su voz estaba llena de juicio.


			—Sí —dijo. No tenía razón para mentir—. Lo estoy.


			El estupor de Mente se reflejó en sus ojos, que se abrieron de par en par, y luego frunció los labios.


			—La desesperación no es halagadora, Hades.


			—Ni tampoco los celos —respondió, empujando el vaso vacío hacia sus manos.


			Ella refunfuñó.


			—¿Dónde está el mortal?


			—En la suite Diamante —respondió, y los ojos se le iluminaron.


			Al final de la noche, Hades había conseguido tres nuevos contratos. Dos hombres que buscaban riqueza, uno joven y otro mayor, y una mujer que buscaba amor. Ahora todos se enfrentaban al desafío de superar la mayor carga de sus almas.


			El joven deseaba recuperar sus fondos universitarios que había perdido para mantener su adicción a la cocaína. Tendría que dejar su adicción antes de que Hades le concediera su deseo. El hombre mayor quería pagar la quimioterapia de su mujer y, ¿la mayor carga de su alma? Antes de su diagnóstico la había estado engañando. Los términos de Hades eran que tenía que confesar su aventura.


			La mujer pidió amor o, mejor dicho, pidió que un hombre en específico se enamorara de ella. Un compañero de trabajo por el que había estado suspirando durante años.


			Era una petición que Hades oía a menudo, y una que no podía conceder.


			Estaba sentada frente a Hades con aspecto desesperado y cansado y, cuando él miró su alma, vio que estaba tan entrelazada con el hombre al que amaba, que ya no parecía ella misma. Era una maraña de enredaderas, malheridas con espinas, que habían crecido afiladas por todos los años de rechazo.


			—Cambia tus términos —le aconsejó.


			Ella entrecerró los ojos y apretó los dientes, atreviéndose a levantar la voz.


			—¡Pero lo quiero a él!


			Era la segunda vez que esa noche había escuchado esa súplica, y las dos veces había sido una mentira.


			—No puedo hacer que otro mortal te ame —dijo Hades—. O pides amor o nada.


			Durante un rato lo miró, intentando contener las lágrimas, y luego aceptó. El dios supuso que ella había decidido que, al final, era mejor ser amada por alguien. Pero la mortal no ganó su juego y, cuando perdió, Hades se encontró con su mirada aterrorizada y llorosa.


			—Deja de desear inútilmente a tu compañero —dijo Hades.


			Ella lo fulminó con la mirada.


			—Yo no… puedo dejar de amarlo.


			—Tienes que encontrar la manera —dijo él—. Tal vez cuando lo hagas, tus ojos se abrirán a un nuevo amor.


			Hades empezó a levantarse.


			—¿Nunca has estado enamorado? —preguntó ella y, cuando él se detuvo, sus ojos se abrieron de par en par cuando lo comprendió—. No lo has estado.


			Hades apretó los labios.


			—Cuidado, mortal. La vida es efímera. En cambio, tu existencia en el Inframundo dura una eternidad.


			Se levantó de nuevo y la mujer lo agarró de la mano.


			—¡Por favor! ¡No lo entiendes! ¡No puedo escoger a quién amo!


			Hades apartó la mano de un tirón.


			—Malgastas tus palabras y sentimientos, mortal.


			Podría haber dicho más. Podría haber explicado que su amor por ese mediocre hombre la amargaba, que en el momento en que ella decidiera dejar de sentir ese afecto, su vida mejoraría, pero sabía que no lo escucharía, así que no dijo nada. En cambio, desapareció y se retiró al Inframundo.


			Pero no para descansar.


			Se teletransportó a la Biblioteca de las Almas, situada en el palacio espejado de las Moiras. Hades había regalado a las tres diosas parte de su reino: una isla que flotaba en el éter del Inframundo. Era inaccesible para todos menos para él, y las Moiras no podían salir.


			«Una jaula dorada», lo había llamado Láquesis.
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